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CONCLUSIONES DEL IV CONGRESO DE CONTROL INTERNO LOCAL (CCIL25) 
 

Bajo el lema “Compromiso con la excelencia, garantía de confianza”, el CCIL25 ha reunido a 

interventores, responsables públicos, académicos y expertos en gestión para reflexionar sobre el papel 

del control interno en un contexto de transformación, sostenibilidad y confianza ciudadana. 

Córdoba, como sede del Congreso, ha ofrecido un marco perfecto para analizar cómo el control interno 

local puede conjugar tradición y modernidad, rigor y cercanía, principios y resultados. 

 

Durante estos dos días, el Congreso ha ofrecido un espacio plural para repensar el control interno local 

en clave de futuro: cómo consolidar la confianza ciudadana, fortalecer la rendición de cuentas y hacer 

del control interno un instrumento real de mejora de la gestión pública. Las mesas y paneles han 

permitido contrastar experiencias, identificar retos comunes y formular propuestas orientadas a la 

excelencia profesional. 

Compromiso con la excelencia, garantía de confianza 
La búsqueda de la excelencia, para garantizar la confianza en la gestión pública local, requiere además 

de la profesionalidad y el rigor de los órganos de control interno locales, el apoyo de otras instituciones, 

como los órganos de control externo que más allá de su labor de fiscalización coordinen e impulsen 

procesos de mejora continua en el control local.  

También el uso de tecnologías de la información aparece como una palanca de transformación radical 

de la manera de auditar y controlar, con nuevos proyectos que apuntan a un ejercicio más eficaz y 

eficiente de las funciones y una mayor capacidad de detección de riesgos.  

La buena situación de las finanzas locales, en comparación con otros subsectores, coloca a las entidades 

locales en una buena posición de partida de cara a las nuevas reglas fiscales, pero su aplicación 

comportará también importantes desafíos, que variarán según el distinto tamaño de las entidades, y a 

los que los órganos de control interno, actores relevantes en los mecanismos de información y 

seguimiento, habrán de poder responder con solvencia.   
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Estrategias de control interno en los pequeños municipios 
Una parte esencial del debate se ha centrado en los pequeños municipios, auténtica base del sistema 

local español, donde las limitaciones de medios personales y materiales exigen ingenio, colaboración y 

una visión compartida. La experiencia demuestra que la vulnerabilidad financiera de estas entidades 

no siempre responde a su tamaño, sino a deficiencias estructurales en la planificación, la técnica 

presupuestaria o el seguimiento del gasto.  

En este sentido, se ha subrayado que un control interno adecuado puede ser la mejor herramienta para 

prevenir situaciones de riesgo financiero, identificando las “banderas rojas” o señales de alerta 

temprana en el ciclo presupuestario que permitan anticiparse a los desequilibrios y reforzar la 

estabilidad de las cuentas públicas locales. 

Por su parte, el Plan Anual de Control Financiero (PACF) se ha presentado como una herramienta 

estratégica a través de la cual priorizar el uso de los limitados recursos de control en las áreas de mayor 

impacto y riesgo. Incluso en el régimen simplificado, los municipios pueden —y deben— incorporar 

actuaciones potestativas de control financiero, reforzando así su modelo interno de gestión y 

asegurando una cultura de cumplimiento y mejora continua. 

Otro de los aspectos analizados ha sido el Informe Resumen Anual (IRA), cuya elaboración no debería 

ser concebida como una obligación formal, sino como una oportunidad de transparencia y rendición 

de cuentas y como un instrumento incentivador de la mejora de la gestión pública local. Los 

participantes coincidieron en que un informe eficaz debe ser breve, claro y útil, ofreciendo una visión 

global de la gestión económico-financiera y aportando recomendaciones concretas para la corrección 

de deficiencias. El valor del control reside no solo en detectar debilidades, sino en promover soluciones 

constructivas y sostenibles. 
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En este marco, las Diputaciones Provinciales han sido identificadas como actores clave en la 

consolidación de un modelo de asistencia económico-financiera homogénea, coordinada y eficaz. Su 

papel debe ir más allá del apoyo puntual: deben actuar como centros de referencia y excelencia técnica, 

capaces de ofrecer formación, asesoramiento y herramientas que garanticen la sostenibilidad de la 

gestión municipal, ajustando, si cabe, su normativa competencial. 

El control interno ante la gestión de riesgos y la sostenibilidad del gasto local 
En un segundo bloque de contenidos, se ha abordado el papel del control interno como garante de la 

sostenibilidad financiera y la confianza pública, con especial atención a la contratación, la auditoría 

operativa y el sector instrumental local. 

 

 

El área de contratación pública, por su peso económico y su exposición al riesgo, ha ocupado un espacio 

destacado. Se ha insistido en la necesidad de una gestión estratégica basada en la planificación, la 

programación y la transparencia, que reduzca los riesgos inherentes y aumente la eficiencia. Los 

participantes coincidieron en que una revisión de la normativa que facilite su aplicación práctica y 

fomente la concurrencia resulta ya inaplazable. Asimismo, se destacó la conveniencia de desarrollar 

controles específicos durante la ejecución de los contratos, para garantizar que los objetivos y la calidad 

de los bienes y servicios contratados se cumplen de manera efectiva. 

La auditoría operativa ha emergido como un ámbito de futuro para los órganos de control interno. Su 

enfoque en la eficacia, eficiencia y economía de la gestión permite evaluar no solo el cumplimiento 

normativo, sino también el impacto real de las políticas públicas. Este modelo promueve una 

administración más inteligente, capaz de aprender de sus resultados y de integrar la evaluación como 

parte natural de la gestión. 

Por su parte, la racionalización del sector institucional ha sido objeto de un debate profundo. Se ha 

insistido en que el control no debe limitarse a la supervisión formal, sino actuar como motor de 
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sostenibilidad y coherencia organizativa, a través de la utilización de modelos de supervisión continúa 

orientados a la mejora, incorporando como criterios de referencia la idoneidad del medio o la eficacia 

y eficiencia de las actuaciones realizada para cumplir con los fines atribuidos. 

Racionalizar no es sinónimo de suprimir, sino de reorientar, integrar y fortalecer. La meta última es 

construir un sector público local eficiente, transparente y confiable, donde cada entidad aporte valor 

al conjunto. 

El reto de las nuevas formas de control 
El último bloque de contenidos ha estado dedicado a los nuevos paradigmas del control interno en la 

era digital. La automatización, la inteligencia artificial y la analítica de datos han dejado de ser 

tendencias para convertirse en realidades que transforman la gestión pública. 

Las mesas de debate pusieron de relieve que auditar sistemas automatizados ya no es una cuestión del 

futuro, sino del presente. Los órganos de control deben adquirir competencias tecnológicas y 

metodológicas que les permitan supervisar algoritmos y procesos digitales con la misma rigurosidad 

con la que antes revisaban expedientes. La transparencia, en este nuevo contexto, debe extenderse al 

funcionamiento de los sistemas automatizados y a la trazabilidad de las decisiones. 

La transformación tecnológica, sin embargo, no se limita a las herramientas: implica una revolución 

cultural y organizativa. El interventor del siglo XXI debe ser un profesional más digital y analítico, que 

entienda la tecnología no como una amenaza, sino como una aliada para reforzar la fiabilidad y la 

agilidad del control. Los pequeños municipios, de nuevo, no pueden quedar al margen. Para ello, se 

hace imprescindible que la normativa incorpore explícitamente, como ya lo hace para el sector estatal, 

las condiciones y garantías necesarias para la ejecución del control automatizado. 
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En definitiva, el reto no es solo tecnológico, sino ético y profesional: integrar la innovación sin renunciar 

a las garantías jurídicas que sustentan el control público. El equilibrio entre confianza y rigor será la 

clave del modelo futuro. 

Conclusión 
El CCIL25 ha confirmado que el control interno local vive un momento de profunda transformación. Su 

función ya no se concibe únicamente como un mecanismo de fiscalización, sino como una herramienta 

de confianza institucional, mejora continua y rendición de cuentas. Los debates han puesto de 

manifiesto que la excelencia no es una meta abstracta, sino una actitud profesional que combina 

conocimiento, compromiso y adaptación constante. 

Córdoba ha sido el escenario ideal para compartir experiencias, generar alianzas y renovar la ilusión 

por una tarea exigente pero apasionante: garantizar el buen uso de los recursos públicos y fortalecer 

la credibilidad de nuestras instituciones. El Congreso cierra sus puertas con una mirada de futuro y con 

el convencimiento de que el control interno seguirá siendo un pilar esencial de la gobernanza local, 

más transparente, más tecnológica y comprometida con la ciudadanía.  

Nos emplazamos ya al CCIL27, con la certeza de que cada edición amplía la base de conocimiento y 

refuerza el sentido de comunidad profesional que da vida a este proyecto colectivo. 

Córdoba, octubre 2025 

 


